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Nada agradable ni atractivo es h*-- 
blar de la materia â que se presta el 
sig*ificad© lel titulo qu* eticabeza es­
tas üeeas; pero h o  siempre hemes de 
ocuparnos de eosas halagüeüas, y por 
penoso y répugnante que sea, tratar 
asuutos que lastiman y martirizan el 
sentimient®, baeno es siempre dar â 
conocer coratn populo, les maies que 
nos aniquilan y nos destruyen, si- 
qniera porque de elle resuite el inne- 
gable beneflcio de senalar el peligro, 
para que, apercibidos- de su fatal 
existoncia, todos y  cada uno en la 
medida de sus fuerzas, se apresten 
eon exiergxa â combatirlo y extermi- 
narlo, realizHEdo à la vez que una 
obra en la que ex ta empenada la dig- 
nidad y el honor de toda la sociedad, 
algo por lo que ésta sentira induda- 
blemeate un grande bie®, purgândose 
de malas semillas.

Entrando, pues, en materia, dire- 
mos, que el caeiquismo cuyo triste 
orige» no es del csso resenar, de 
inexplicable existoncia. en los tiempos 
que ya alcanzaaios, autique bastaate 
mermado â inpulsos de la ley del pro- 
greso, desdichtfdameüte, to iavia exis­
te en alguuas comarcas ô pobiacione* 
como constante roedor de las entra 
nas sociales, sin mâs misiô.i que la 
de agostar todo aquéllo que pudiera 
germ as util y  fecuodo, impregoân- 
dols todo con el veueno del envileci- 
miento, para poder seguir rlominaudo, 
y ejereido por eéres si® fé, sin eora- 
zôn, ni virtudes de ningün género: 
absurdos y  monstruosos si n res féo­
dales, explicables sélo en tiempos en 
que se hace al irde de una ultura que 
ao existe, de una libertad que es un 
rnito, de una justicia que ni se vé ni 
se siente, y consiente que los caci­
ques se proclaman reyes por derecho 
propio de la comarca, para, la cual 
son un constante azote y  una verda- 
der.a langosta

Mientras no baya nadie que s* 
©ponga â su t rân ca à susalvaje so- 
berbia, que con valentia y  decisiôn se j  
atreva â cortar de raiz y por lo sano, 
esta raala semilla, mientras que el 
pebre tra ajador se vea exulotado 
como una bestia y; à un peor que una 
1 estia; mientras ai pobre 1® de-esp1.- 
feu el ham; re ,  las humillaciones, las .
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mmorlilidades y lus injusticias de to ­
do géuero, mientras se vean dispen­
sai’ cen sarcâstica jactanc.ia, esas 
interesadas y egoistas proteccioaes, 
a. séres los ma s degradados en los que 
mas fâ cil mente germiaa la semilla del 
mal, y que por su situaciôn abyecta, 
si a  siempre materia dispuesta à todo 
1® que soa la voluutad de su hipôerita 
verdugo, qu© artificiosamente les in* 
clina â ser los ejecutores de sus bas- 
tardas é inicuas ambic'ones; mientras 
esta plâga no desaparezca de los pue- 
blos, todo sera lucha y exterminio, no 
se gozarâ de paz y tranquilidad, to­
dos cnantos esfuerzos se hagaa  para 
conseguir algün bienestar, seràn es 
tériles, porque todo eaerâ inmediata- 
mcnte derruid©, â impulses de la pon- 
zona del caeiquismo. Ningüu pensa 
mieuto, ninguna idea elevada, que 
tieuda â vivir con la autonomia é in- 
dereudencia que dicta la dignidad 
per-eual, sera respetada en ningûn 
terreuo por el cacique sine, que antes 
por el contrario, la combatirà sin tre-  
gua ni descanso, por tedos los médias 
que cualquisra que sea, le parcceri 
bueno, si dâ el resultad© de a'pagar la 
luz que cual brillante faro en poche 
de borrasca, indique al atribulado 
iuariuo, dinde se halla el puerto que 
ausiosarnente busea para su salvaciôn, 
importândole un bledo, que la nave y 
su tripulaciÔa, perezc in en la horri 
ble lucha. que su ambiciôn desmedida, 
tienu sombrada on el ceaagoso océa- 
no de su polltica.

Su constante smheloes retener per­
pétua mente en sus mânes el maneio 
de la cosa pûblica, gobernar el pue- 
bio 6 coma rca en que ejerce el cargo 
de reyezuelo, conforme â su cornodi- 
d*d y  capricho, y  si como general- 
inente acontece, no résidé en el pue 
biO' que acapara, iQué le importa que 
en la l»calidad se carezca aua  de 
aquelio que sea de mâs absoluta nece- 
sidad para vivir? Nada. Sin mâs mira 
que mant*ner à flote su infl.uenc.ia, â 
cualquier s tuaciôu polltica que ven- 
ga al poder, s« dobb ga y o f re e e s in  
reparus, ni escrépulos de ninguna 
ckse; t iu to  sirve al blanco, como al 
n<;gro, C'n tali que se le deje seguir 
imioùiehdoeu su féudo, su omnimo- 
da xoiur.tad, para vÇnder caro el re- 
j artu de mtrcedes entre el circule de 
aères cieg< s é imbéciles, à qiiap.es 
tieme mettgua-ïus y reducidos al es­

tant solo de la sàbia de su interesad© 
protector, envaBeciéndole la adula- 
ciôu rastrera  y œezquina, de esa cûr- 
te de nadiet que le rodeu, que no tione 
mâs Dios ai mâs Santa Maria, que su 
senor, â quien obedecen cieganaente 
como unos verdaderos autômatas.

Si alguna persjna, porque consi- 
d»re indecoroso sonaeterse de ese mo­
do à tautas humillaciones que le de- 
nigran y le anulan, osa ser indepea- 
diente, entônces, sobre el pecado lie- 
va la penitencia; desde aquél r  omen- 
to, veremos que el cacique le déclara 
una gtierra de exterminio sin tregua 
ni descanso, por todos los medios y 
eon todas las armas imaginables, ca- 
lificando aquèli t actitud, de unains. - 
lencia que no tiene perdôn, que debe 
pagar el culpabl en el suplicio de la 
impotencia, â cuyo ün estarân eons- 
tantomente dirigidos todos sus esfuer­
zos; y tan ta  es la eoberbia, tanto el 
encono del cacique contra aquella 
pei-sona y tan to  su afân en despresti- 
giarla y achicarla, que hasta  veremos 
rehnsa pronunciar su nombre propio, 
designândole siempre con raotes y  
epitetos que le ridiculicen como por 
ejemplo: llamindole, Maestro de Ce 
remonias.

iSe puede concebir la vida aai? I,a 
contestaciôn puede buscarre en los 
pueblos, que gimen bajo ol yugo de 
un c cique y de seguro alli se hallarâ 

'con sélo imponerse de su historia.
Dîchosoa los pueblos en que no se 

baya eouocido uunoa el caeiquismo, 
elloe son los que gozan de paz, tran- 
trilidad y sosiego, elles son los que ri- 
giéndose por si misinos, saben lo que 
es vivir con independancia, consi- 
guiendo todo aquello que conviene â 
sus propios intereses, con los que na­
die comercia, teniendo asi cubiqrtas 
de la mejor manera posibla, todas sus 
necesidades y el amparo de todos sus 
intereses. Por eso los pueblos que to- 
davia soportan ese yugo que les abru- 
ma como los t de plomo, estân en el 
deber de sacudirloy rompsrlo, decla- 
râsdose libres é independientes,' para 
g©beruars& pomsi mismos; asi tendrân 
lo que por su necedad en estar supe- 
ditados, no han podido alcanzar nun- 
ea, verân realizarse siempre sin mer- 
ma todo aquello que de justicia y  de 
derecho les corresponds, porque no 
habrâ nadie que se lo escatinae; ha- 
gan, pues, estos pueblos un esfuerzo
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veremos auticiparse el dla que pese à 
quien pese se acerca y ha de llegar 
irremisibleœente, porque e s t i  decM- 
tado en los incontrastables designios 
de la ley del progreso. que son inimi­
tables como todas las leyes de la na- 
turaieza.

tado de ilutas, que vivea y se a l ia e a -  en ohsequio â su propia dignidad, y
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Es el verdadero erédito 
Sin ell* nndie »e abre earnino ni llega à *er 

nada, manque lo merezea.
Inagutnble mina que beaefieian los e s tûp i-  

dos, sirve para  conteuer al que trabaja  y 
piensu, condenandole à perpétaa  miseria.

Quien no siente la preciia ductiüdad en 
esp in a ïo y  no se ve capaz de su misidn a un  
poderoso, pierde el tiemp» pretendiendo; hoy 
sdlo bayan «it io, per lo regular, lo» que se  
a rrastran .

jTener influeneia! Es igual â lograr lo de 
seade.

Una recomendnciôn sslida, a lgua despnr*- 
pajo y na tu ra l  in s t i s to  de adnlaciôn, const i-  
tuyen  hoy dfa el equipnje pveeiaa à  la for- 
tuna ,

jl.os araigoe! Los h a r  de diversa» catego- 
rias.'Son mejores los que eon la lisonja se *1- 
canza, à los qne la verdadera gra t i tud  p ro -  
poreiona

Un amigo «s igual à una  letra de canobio, , 
con refereaeias seguras  no hav ninguno que 
no se eoloque; màs si el negooio se ha de t r a  
b a ja rs in  un tan to  por ciento, que las pagua 
otro 1

Ilubo un tiem pe en que los Mecenas abun- 
daban. y entre muehos negocios al <ün hoim--v . 
bre labsrioso era protegido. Hoy es diferente; 
la reeomendaeiôn es unâ espeeie cometoia^ 
ble, eon referenoia al reeomendante y « n tT«J' 
este y el recomendado, No se da plazo; se pa> 
ga â la vista.

As! se crean en polltica, ciencias, indus» 
tr ia  y comercio, las grandes notabilidsdea- 
As! se cotiza la hombrla de bién, el talent'ô» 
la actividad, la coufianza y o tra  porelôn de 
cosas que parecen impondérables.

El négociante hsnrado, que  expone su s  ca­
pitales y su honra en las transaceioues d- 
comereio, no advierte que  sin iibros de oob^' 
tabilidad, sin gdncros ni riesgos, hay quien 
cause *u ru ina  y la del pais , cotnerciando en 
especies no su je tas  al araneel.

Que es inu t i l  comercio el que se ejereita 
en généras corrientes, euando puede trafl 
car en asuntos que no exigen capita l y 
tiesapo.

jOh! La influeneia, k recomendacidn/ l o  
puode todo, lo alçanza todo, asi un pnest©'
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